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Como es sabido, el llamado "descubrimiento" de América se debe mucho a la casualidad, y no 
merece siquiera ese nombre. Es posible que los fenicios y los libios hubieran llegado al 
continente americano y es seguro que los vikingos desembarcaron en él cuatro siglos antes que 
Colón. Este, a su vez, pensaba poder alcanzar, navegando en dirección al Oeste, el extremo 
oriental de Asia (la "India") -lo que creyó haber alcanzado. Aún en 1493, en la bula Intercaetera, 
se hablaba de las "islas y tierras firmes, situadas en las partes occidentales del Mar Océano, en 
dirección de las Indias", circunstancia a la que deben su nombre genérico los antiguos habitantes 
del continente. Progresivamente descartada la "hipótesis asiática", Colón llegó a sustentar 
seriamente haber hallado el Paraíso Terrenal. 
Fue así que la epopeya colombina fue olvidada durante la primera mitad del siglo XVI (Colón no 
es mencionado en las primeras grandes obras que hacen referencia al Nuevo Mundo: la "Utopía" 
de TomásMoro-1516-y "De revolutionibus orbium coelestium" de Copérnico -1543). 
El nombre del continente se debe al hombre que supuestamente llegó primero a él (no a las islas), 
caracterizándolo como un nuevo continente, hecho reconocido en 1507 por el cartógrafo M. H. 
Waltzemuller: "La cuarta parte del mundo que, desde que la descubrió Américo (Vespucio), 
merece llamarse América". 
A partir de 1520-1530, la conquista revela la extensión del nuevo continente, y un nuevo saber 
cosmográfico que produjo una primera unificación del mundo. 
Pero esta unificación cartográfica y geográfica del mundo es reflejo del proceso histórico que 
Jean Chesneaux denomina "la historia mundial, transformada en historia de la dominación 
europea del mundo". En verdad, se trata del comienzo de la historia mundial propiamente dicha, 
englobando a todos los pueblos del planeta. Las civilizaciones americanas, algunas de las cuales 
(incas, mayas, aztecas) habían logrado un alto grado de desarrollo antes del "contacto" con 
Europa, se desarrollaban hasta entonces fuera de la historia mundial, a la cual fueron 
compulsivamente incorporadas por la conquista, a través de su destrucción: los mexicas (mal 
llamados aztecas) eran 25 millones en 1517, 2,6 millones en 1568; los incas de Perú, 9 millones 
en 1532, 1,3 millones en 1570. Los viajes de Colón fueron considerados el "descubrimiento" 
porque precedieron y abrieron el camino a la conquista y colonización de América, lo que no 
sucedió en contactos anteriores. El motivo es que los viajes de Colón tuvieron desde el vamos, 
un propósito económico definido. ¿Colón buscaba oro? Se puede responder que sí con toda 
tranquilidad. Las páginas de su diario, entre el 12 de octubre de 1492, cuando él toma la primera 
isla, y el 17 de enero de 1493, cuando inicia su regreso, contienen por lo menos 65 relatos sobre 
oro. O como explicó Federico Engels: "El descubrimiento de América se debió a la sed de oro 
que anteriormente había lanzado a los portugueses al África, porque la industria europea, 
enormemente desarrollada en los siglos XIV y XV, y el comercio correspondiente, reclamaban 
más medios de cambio de lo que podía abastecer Alemania, la gran productora de plata entre 
1450 y 1550" 
El descubrimiento y conquista de América se produjeron con el trasfondo de: 



●​ La crisis del sistema feudal imperante en Europa: el hambre, la peste, el desabastecimiento 
y las guerras sanguinarias habían reducido, en el siglo XIV, a la población europea a un 
tercio de lo que era, 

●​ La aparición de nuevas fuerzas productivas sociales, que preparaban el advenimiento del 
modo capitalista de producción (la manufactura y la industria), fuerzas que chocan con las 
trabas puestas por las relaciones feudales de producción, cuya crisis estaba evidenciada, en 
el plano económico, por la creciente monetización de las prestaciones feudales, y en el 
plano político, por el surgimiento de las monarquías (Estados) absolutistas, que debilitaban 
a la nobleza feudal, de las cuales la monarquía de los Reyes Católicos de España era el 
ejemplo más acabado. 
  

La monetización de las obligaciones feudales y el surgimiento de una producción artesanal para 
el mercado dinamizaron considerablemente la economía urbana en el siglo XV. La monetización 
ya tenía latentes posibilidades en el sistema económico de las ciudades y se podía desarrollar aún 
más en vista de la recuperación de la explotación minera en Europa Oriental. En este contexto de 
expansión comercial y urbana es que ocurrieron las expediciones navales. Estas, a su vez, se 
transformaron en un poderoso impulso a las nuevas fuerzas productivas sociales. Como dice 
Marx en el Manifiesto Comunista, "El descubrimiento de América y la circunnavegación de 
África ofrecieron a la burguesía ascendente un nuevo campo de actividad. Los mercados de las 
Indias y de China, la colonización de América, el comercio colonial, el incremento de los medios 
de cambio y de las mercaderías, imprimieron un impulso hasta entonces desconocido al 
comercio, a la industria, a la navegación, y desarrollaron rápidamente al elemento revolucionario 
de la sociedad feudal en descomposición. La antigua organización feudal de la industria, que la 
circunscribía a corporaciones cerradas, ya no podía satisfacer la demanda que crecía con la 
apertura de nuevos mercados. La manufactura la sustituyó. La pequeña burguesía industrial 
suplantó a los maestros de las corporaciones: la división del trabajo entre las diferentes 
corporaciones desapareció frente a la división del trabajo en el seno del propio taller (…)  La 
gran industria creó el mercado mundial, ya preparado por el descubrimiento de América. El 
mercado mundial aceleró prodigiosamente el desarrollo del comercio, de la navegación, de los 
medios de comunicación. Este desarrollo influyó a su vez en el auge de la industria y a medida 
que la industria, el comercio, la navegación, las vías férreas se desarrollaban, crecía la burguesía, 
multiplicando sus capitales y relegando a segundo plano a las clases legadas por la Edad Media". 
La unificación mundial a la que asistimos a través del descubrimiento es producto de la crisis del 
feudalismo y de la emergencia de la producción mercantil, y prepara, a su vez, la forma 
específica de expansión del sistema económico del capitalismo: el mercado mundial. En ese 
contexto histórico, el "descubrimiento" se transformó en "conquista y colonización", las cuales 
tuvieron una función específica en el surgimiento del nuevo modo de producción. 
En efecto, según Marx, "la acumulación de capital presupone plus valía, la producción 
capitalista, y ésta, la existencia de grandes cantidades de capital y de fuerza de trabajo en las 
manos de productores de mercancías. Todo este movimiento tiene así la apariencia de un círculo 
vicioso, del cual sólo podemos escapar admitiendo una acumulación primitiva, que no deviene 
del modo capitalista de producción, pero es su punto de partida ... Cierta acumulación de capital 
en manos de productores particulares de mercancías constituye la condición preliminar del modo 
de producción específicamente capitalista. Puede ser llamada acumulación primitiva, pues en 
lugar de resultado es fundamento histórico de la producción específicamente capitalista". 



En Europa, las vías de esta acumulación fueron la ruina y la expropiación compulsiva de 
campesinos y artesanos (separación del productor directo de los medios de producción, 
condición previa del capitalismo). La explotación de América (y de Asia y África) proporcionó 
la otra condición esencial: la posesión de "grandes cantidades de capital". La explotación de 
América fue condición esencial para el nacimiento del capitalismo e índice de su victoria a 
escala mundial. "Los descubrimientos de oro y de plata en América, el exterminio, la 
esclavización de las poblaciones indígenas, forzadas a trabajar en el interior de las minas, el 
inicio de la conquista y pillaje de las Indias Orientales y la transformación de África en un vasto 
campo de caza lucrativa, son los acontecimientos que marcan los albores de la era de la 
producción capitalista. Esos procesos idílicos son factores fundamentales de la acumulación 
primitiva... (los) métodos (de la acumulación primitiva) se basaban en parte en la violencia más 
brutal, como es el caso del sistema colonial. Pero todos· ellos utilizaban el poder del Estado, la 
fuerza concentrada y organizada de la sociedad para activar artificialmente el proceso de 
transformación del modo feudal de producción en el modo capitalista, abreviando así las etapas 
de transición ( ...) El sistema colonial hizo prosperar el comercio y la navegación. Las sociedades 
dotadas de monopolio eran poderosas palancas de concentración de capital. Las colonias 
aseguraban mercado a las manufacturas en expansión y, gracias al monopolio, una acumulación 
acelerada. Las riquezas apresadas fuera de Europa por el pillaje, la esclavización y la masacre 
refluían hacia la metrópolis donde se transformaban en capital". 


